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Este estudio resume los resultados de una investigación cuyo objetivo medular consistió en identificar los procesos 
de construcción cognitiva y las dimensiones del eje transversal Valores expresados en su operacionalización pedagógica 
en  la segunda etapa de la Educación Básica. La plataforma teórica se enmarca en la propuesta de reforma curricular de 
ejes transversales propuesta por el Ministerio de Educación (1998) y los planteamientos sobre valores de teóricos como 
Cortina (1996), Sacristán y Gómez (1994) y Lucini (1994). El diseño investigativo se enmarca en procedimientos cualita-
tivos, en los que la recolección de la información se realizó mediante la técnica de observación no participante a través de 
un protocolo guía de observación. Se incluyeron como informantes a los docentes en ejercicio de dichas escuelas y a los 
alumnos cursantes de la segunda etapa de Educación Básica. Entre las conclusiones más importantes destaca que el eje 
transversal valores debe integrarse e impregnar toda la actividad escolar, así como también todas las áreas  académicas. 

Palabras clave: Currículo Básico Nacional, procesos de construcción cognitiva dimensiones del eje transversal 
Valores, Educación Básica, valores. 

TRANSVERSAL AXIS VALUES IN PRIMARY EDUCATION: THEORY AND PRAXIS
This study synthesizes the results of a research which main goal consisted on identifying the processes of cognitive 

construction and the dimensions of the transversal axis Values expressed in its pedagogical operationalization on the se-
cond stage of Primary Education. The theoretical platform is marked in the proposal of curricular reform of transversal 
axis made by the Ministry of Education (1998) and the approaches to theoretical values such as Cortina (1996), Sacristán 
and Gómez (1994) and Lucini (1994). The research design is marked in qualitative procedures, in which information 
gathering was done using a non-participant observation technique through an observation guideline protocol. Actual 
teachers from the schools and students involved in the second stage of Primary Education were included as informants. 
Among the most important conclusions we highlight that the transversal axis Values must be integrated and impregnate 
the entire school activity, as well as all academic areas.  

Key words: National Primary Curriculum, cognitive construction processes, dimensions of the transversal axis 
Values, Primary Education, values. 
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I n v e s t i g a c i ó n

n la búsqueda de una mayor eficiencia y ca-
lidad de la práctica educativa, el Ministerio 
de Educación (ME) propuso un plan de ac-

ción en el cual se privilegia la palabra “reestructuración” 
con un significado de transformación total desde las bases 
operativas hasta la cima gerencial del sector educativo. 
Esta transformación implica repensar la concepción, las 
metas y propósitos de la educación venezolana, así mismo 
como actualizar las estrategias y modernizar los recursos 
que sustentan el proceso de enseñanza y de aprendizaje. 
(Ministerio de Educación. 1998a, p. 7)

Como respuesta a esto, se ha formulado el Modelo 
Curricular, documento de carácter normativo o referente 
teórico que sustenta la reforma educativa propuesta por el 
Ministerio de Educación, la cual se ha iniciado en el nivel 
de Educación Básica por concentrarse en este nivel la gran 
mayoría de la población en edad escolar.

Dicha reforma educativa incluye cambios curricula-
res, como son la incorporación de los ejes transversales, 
la globalización del aprendizaje, la organización del cu-
rrículo con base en el desarrollo integrado de los cuatro 
aprendizajes fundamentales, en la búsqueda de una edu-
cación para la vida y de una formación general básica 
que contribuya a dignificar al ser humano. (Ministerio de 
Educación.1998a, p. 12)

2. La reforma educativa y los ejes 
transversales

Los ejes transversales constituyen temas recurrentes 
que emergen de la realidad social y que aparecen entrete-
jidos en cada una de las áreas curriculares, convirtiéndose 
en fundamentos para la práctica pedagógica al integrar los 
campos del ser, saber, hacer y vivir juntos a través de los 
conceptos, procesos, valores y actitudes que orientan la 

1. Consideraciones iniciales

enseñanza y el aprendizaje. En consecuencia, no pueden 
considerarse como contenidos paralelos a las áreas, sino 
como medios que conducen a un aprendizaje que propicie 
la formación científico-humanística y ético-moral de un 
ser humano cónsono con los cambios sociales. 

Dentro de estos ejes destaca el eje transversal valo-
res. Este eje supone el fomento de experiencias vinculadas 
con la realidad social y cultural, en las cuales el educando 
afectivamente se identifica con el otro y asume roles de 
ayuda, cooperación, aliento, desprendimiento, necesidad 
de compartir y de aplazar beneficios inmediatos en pro del 
bienestar del otro, asignar responsabilidades y permitir la 
toma de decisiones que tengan que ver con lo justo e in-
justo, lo correcto e incorrecto en relación con los otros. De 
esta manera, se contribuye al desarrollo del razonamiento 
moral y la conducta prosocial. 

3. Propósito de la investigación

En tal sentido, este artículo resume los resultados 
de una investigación cuyo objetivo medular consistió en 
identificar los procesos de construcción cognitiva y las 
dimensiones del eje transversal valores expresados en su 
operacionalización pedagógica, en la segunda etapa de la 
Educación Básica. 

4. Construcción teórica de la investigación
 

4.1. Procesos de construcción de los valores 
Dentro del marco de información referida, es impor-

tante señalar orientaciones ofrecidas por el Currículo Bá-
sico Nacional (1998), en torno al desarrollo pedagógico de 
los valores como eje transversal, a través de procesos de 
construcción cognitiva como los siguientes:
- Los valores se deben ir “interiorizando” en el proceso 

de enseñanza a medida que el niño los “experimenta en 
su propia vida”. No se puede hablar de valores de una 
forma teórica sin un contexto, sino a partir de vivencias 
y situaciones de vida.

- La “concienciación” de los valores debe partir de la con-
sideración del “yo” para llegar al “nosotros,” en la me-
dida que el desarrollo evolutivo de la persona lo exija. 
El aprecio por sí mismo debe educarse como un valor, 
a partir del autorrespeto. El que aprende a respetarse a 
sí mismo e interioriza este valor, crea las bases para su 
éxito en la vida.

- Para propiciar la interiorización de los valores es nece-
sario lograr una paulatina identificación del “yo” con el 
mundo exterior, como manera de entenderlos y asimi-
larlos, en la medida que las experiencias de los alumnos 
vayan planteando interrogantes.
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- Es necesario sensibilizar al educando para que diferencie 

los valores positivos en contraposición a los antivalores 
y para que manifieste en su comportamiento la interiori-
zación y el poder creativo de los primeros, frente al po-
der destructivo de los segundos.

- Los alumnos y alumnas deben desarrollar el hábito de la 
reflexión sobre la importancia de los valores en la pro-
pia existencia, al condicionar, estimular o entorpecer los 
propósitos planteados como realizaciones futuras.

Específicamente el eje transversal valores en el cu-
rrículo contempla las dimensiones o valores básicos para la 
vida y la convivencia: respeto por la vida, libertad, solida-
ridad, convivencia, honestidad, identidad nacional y perse-
verancia; los cuales, de hecho, deben cultivarse y reforzar-
se diariamente en los procesos de enseñanza y aprendizaje, 
de manera interdisciplinaria y contextualizada. 

Dicho de otro modo, el eje transversal valores, en el 
marco de la planificación escolar implica un compromiso 
de docentes y de toda la comunidad educativa para con-
vertir la enseñanza y el aprendizaje en un proceso global, 
sistemático y profundamente humanizador; es decir, un 
proceso que favorezca el despertar de un nuevo tipo de 
persona, cada vez más libre, consciente, sensitiva, crítica, 
creadora e innovadora, como requerimiento para la forma-
ción integral de la personalidad (Ministerio de Educación, 
1998b)

Como puede observarse, tomando como punto de 
partida la necesidad de integrar los valores básicos para la 
vida y la convivencia en la globalidad del currículo y de la 
planificación escolar, se plantea la necesidad de integrar y 
desarrollar dichos valores para la intervención pedagógi-
ca, dentro de las programaciones de las áreas académicas 
e integración de contenidos en la perspectiva de exteriori-
zación de las actitudes y, educación moral, en coherencia 
con los valores a educar; potenciando con el aprender a 
conocer y a hacer, la inteligencia analítica y con el apren-
der a convivir y ser, la inteligencia emocional, empleando 
como puente las diferentes áreas académicas permeadas 
por el eje transversal valores.

4.2. Valores específicos propuestos en el 
Currículo Básico Nacional y sus dimensiones

Los valores que se van a educar, en el marco de la 
reforma curricular venezolana dentro de una sociedad de-
mocrática, han de ser indiscutiblemente aquellos explici-
tados en la Declaración de los Derechos Humanos; valores 
que se sintetizan en: libertad, igualdad y fraternidad.

De manera análoga, la historia de la ética, paralela 
con la historia de la humanidad, ha logrado justificar ra-
cionalmente seis valores morales fundamentales presen-
tados en el currículo como dimensiones del eje valores; 

siendo ellos: respeto por la vida, libertad, solidaridad, con-
vivencia, honestidad, identidad nacional y perseverancia, 
la unión de todos ellos constituiría, a su vez, la justicia. 
Estos valores son la base de la educación del siglo XXI 
y a través de ellos el currículo básico nacional sienta las 
bases del eje transversal valores, expresándolos como 
dimensiones a desarrollar en los alumnos los mismos; a 
continuación se describen dichas dimensiones

Respeto por la vida: en las democracias liberales se 
entiende que uno de los valores sin los que no es posi-
ble la convivencia es la tolerancia. Ciertamente, es mejor 
que la intolerancia de quienes se empeñan en imponer su 
voluntad; pero la sola tolerancia implica una relación de 
superioridad hacia la persona “tolerada”, por lo que puede 
convertirse fácilmente en indiferencia, en desinterés por 
los demás, dejando “que cada cual piense como quiera con 
tal de que no moleste”. El respeto en cambio, es el interés 
por comprender a los otros y por ayudar a llevar adelante 
sus planes de vida. Sus indicadores se configuran en la 
autoestima, sensibilidad, respeto hacia el medio ambiente 
biofísico y social, valoración de la salud y desarrollo de 
hábitos de vida saludable y el espíritu comunitario, entre 
otros ya mencionados.

Ciudadanía: lleva a los alumnos a ser protagonistas 
de su propia historia, al conocimiento de sus deberes y 
derechos, así como de las normas que rigen el funciona-
miento institucional escolar, participación en procesos de 
democratización; a enfrentar positivamente problemáticas 
conflictivas y sobre todo a desarrollar competencias co-
municativas importantes para el diálogo y toma de deci-
siones en cualquier nivel de vida (Marco, 2002)

Libertad: es el primer valor a tener en cuenta, porque 
es el presupuesto para la existencia de todos los demás. 
Cuando la ética plantea que se debe hacer conciencia, se 
refiere a la libertad para escoger entre varias posibilidades. 
La libertad es, pues, la condición referencial de cualquier 
enunciado acerca de lo que debemos hacer. Es, a través de 
la libertad que se permite disfrutar de la vida privada: la 
vida familiar, el círculo de amigos, las asociaciones en las 
que participamos voluntariamente, nuestros bienes econó-
micos, garantizados por la propiedad privada.

Solidaridad: la solidaridad implica sentirse ligado al 
resto de la humanidad. La verdadera solidaridad toma en 
consideración a todos los afectados por la acción de una 
persona o de un grupo, y solicita que actuemos por una 
idea de justicia. Pues bien, la solidaridad tiene que ver con 
el esfuerzo por llevar la libertad, la igualdad y el resto de 
valores morales a aquellos que no pueden disfrutar de esos 
valores. Además la solidaridad debe extenderse tanto al 
ámbito público como al privado. La solidaridad trasciende 
todas las fronteras: políticas, religiosas, territoriales, cul-
turales, etc. para instalarse en el hombre, ya que nunca ED
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como ahora se tiene conciencia de formar parte de la aldea 
global. Por ello se parte de la base de que la solidaridad se 
aprende, desde y en la experiencia de personas que mani-
fiestan conductas solidarias. 

Convivencia: la convivencia es el valor que nos im-
pulsa a buscar y cultivar las relaciones con las personas, 
compaginando los mutuos intereses e ideas para encami-
narlos hacia un fin común, independientemente de las cir-
cunstancias personales que a cada uno rodean. Al tener 
contacto con personas diferentes, tenemos la posibilidad 
de aprender de su experiencia y obtener otra perspectiva 
de la vida para el mejoramiento personal y poder contri-
buir a su desarrollo personal. Así comenzar una espiral sin 
fin de la cual todos estemos beneficiados. En el ámbito es-
colar, los profesores que demuestran interés por cada uno 
de sus alumnos pueden convertirse en los mejores guías 
positivos para la vida, pues los impulsan no sólo a mejorar 
como alumnos, sino a contribuir en la mejora del grupo 
y a participar en actividades de beneficio común para su 
centro educativo y la sociedad entera. 

Honestidad: la honestidad garantiza confianza, se-
guridad, respaldo, confidencia, en una palabra integridad. 
Es una forma de vivir congruente entre lo que se piensa y 
la conducta que se observa hacia el prójimo, que junto a 
la justicia, exige dar a cada quien lo que le es debido. Para 
ser honestos hace falta ser sinceros en todo lo que deci-
mos; fieles a las promesas hechas en el matrimonio, en la 
empresa o negocio en el que trabajamos y con las perso-
nas que participan de la misma labor; actuando justamente 
en el comercio y cuando opinamos respecto a los demás. 
Todos esperan de nosotros un comportamiento serio, co-
rrecto, justo, desinteresado, con espíritu de servicio, pues 
saben que siempre damos un poco más de lo esperado. 

Identidad nacional: la identidad nacional hace refe-
rencia a las experiencias, creencias, patrones aprendidos 
de comportamiento y valores compartidos por ciudadanos 
de un país; es decir, expresando lazos de unión tipificados 
como aquellos elementos o contenidos culturales comunes 
para todos los habitantes del mismo. Esos rasgos repre-
sentan la identidad nacional y son los que dan la categoría 
de nación; algunos de ellos tocan fibras claramente psi-
cológicas, como valores de “amor a la patria” o los rela-
cionados con la cultura religiosa. Las manifestaciones de 
cultura venezolana también pueden expresarse en la gas-
tronomía de cada región; el valor de la solidaridad, en las 
tradiciones expresadas en bailes y danzas folklóricas; los 
símbolos patrios; el lenguaje y cultura material artesanal, 
arquitectónica, de vestimentas, alimentos; incluyendo el 
arte nacional en todas sus formas. 

En ese orden, según Sacristán y Gómez (1994), la 
identidad se puede desplegar en torno a tres ejes: uno, uni-
versal; otro, individual, y un tercero, grupal, ahí reside el 

reto: la compatibilidad entre la singularidad, la autonomía 
y libertad personal, la referencia y la búsqueda de cierta 
universalidad y la pertenencia a culturas de tipo más local. 
No obstante, el ciudadano tiene otras posibilidades y la 
educación otros caminos para fortalecer una identidad al-
ternativa en torno a otros proyectos e ideas. En ese orden, 
la identidad nacional significa distinguirse como alguien y 
a eso contribuyen las identidades culturales.

Perseverancia: la perseverancia es un esfuerzo con-
tinuado. Es un valor fundamental en la vida para obtener 
un resultado concreto. Con la perseverancia tenemos la 
fortaleza de no dejarnos llevar por lo fácil o cómodo, a 
cambio de obtener algo más grande y mejor en el futuro. 
Ver la vida con superficialidad supone dejarse llevar por 
cosas inmediatas. Cuando hablamos de perseverancia es 
necesario preguntarnos el “qué y el cómo” para llegar a la 
meta planteada. La perseverancia requiere sentido común, 
para eso es necesario conocer potencialidades y limitacio-
nes en los alumnos para poder establecer objetivos que 
realmente se puedan alcanzar y luchar por lo deseado. La 
perseverancia brinda estabilidad, confianza y es un signo 
de madurez. 

5. Metódica de investigación

Producto de la naturaleza de la temática de esta in-
vestigación, el diseño investigativo se enmarca en proce-
dimientos cualitativos y en lo que respecta a recolección 
de información relacionada con la operacionalización del 
eje transversal valores en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje, mediante la técnica de observación no participante 
y su registro en un protocolo guía de observación, a fin de 
evaluar las categorías procesos de construcción de valo-
res y dimensiones del eje transversal valores, a través de 
nueve (9) subcategorías.

En el proceso de validación de los instrumentos se 
aplicó la técnica del panel de expertos profesionales quie-
nes colaboraron en la corrección de la primera versión del 
instrumento de observación. Para garantizar la consisten-
cia de los datos se empleó la Técnica del Análisis Frecuen-
cial-Porcentual de la estadística descriptiva, calculando 
las frecuencias de las observaciones obtenidas, a través 
del Programa Estadístico SPSS versión 8.0. 

5.1. Planta de informantes
El escenario de estudio estuvo constituido por tres 

(3) escuelas básicas del municipio Maracaibo, una (1) de 
dependencia pública y dos (2) privadas. Se incluyeron 
como informantes a los docentes en ejercicio de dichas 
escuelas y a los alumnos cursantes de la segunda etapa de 
Educación Básica.
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6. Resultados obtenidos 

En cuanto a los valores desarrollados por los edu-
candos en el proceso enseñanza–aprendizaje, el cuadro 
1 y gráfico 1 muestran como el 56,10% de las observa-
ciones, resaltan que tan sólo algunas veces dichos valores 
son desarrollados por los educandos en la praxis escolar. 
A pesar de que el 27,97% de las observaciones revelan 
que siempre se manifiestan los valores respeto por la vida, 
ciudadanía, libertad, solidaridad, convivencia, honestidad 
e identidad nacional, otro 15,93% evidencia que nunca los 
educandos desarrollaron estos valores durante el proceso 
enseñanza-aprendizaje.

Por ello se hace necesario, según Lucini (1994) la 
incorporación en el currículo de temas transversales, es-
pecíficamente de unos contenidos de enseñanza, esencial-
mente actitudinales, que deben entrar a formar parte diná-
mica e integrada en la organización y en el desarrollo de 
toda la actividad escolar y, en concreto, de los contenidos 
de todas las áreas que, por lo general, responden a una 
estructura de carácter mucho más vertical.

Ahora bien, para la categoría Procesos de construc-
ción la subcategoría concienciación se desarrolla bajo la 
alternativa algunas veces, con un 58,33% reforzado con 
el 16,67% reflejado en la alternativa nunca; lo cual de-
muestra que en la práctica pedagógica impartida en esas 
escuelas, sólo se instruye y transmite conocimientos, en 
lugar de integrar una cultura bajo diferentes dimensiones 
como son las tradiciones, creencias, actitudes, formas de 
vida. Todo esto no puede transcurrir al margen de los va-
lores, por estar implícitos en una cultura humana y uni-
versal. En este sentido la concienciación de los valores en 
los alumnos se reduce a la enseñanza de una asignatura, 
como la tradición filosófica o religiosa, sobre los derechos 
humanos, las constituciones políticas, mediante temas 
reflejados en los textos; formas estas inadecuadas en la 
formación de valores; porque según Cortina (1996), los 
valores se transmiten a través de la práctica, del ejemplo, 
precisamente de situaciones que estén reclamando la pre-
sencia de valores alternativos.

De lo anterior es importante acotar que la concien-
ciación de los valores conduce por sí misma a un saber 
práctico, no sólo teórico, que debe responder siempre a la 
dinámica y a las características del aprendizaje significati-
vo. Así pues, en el proceso de construcción de los valores 
desempeña un papel determinante el docente y su práctica 
pedagógica. Esta situación se desvirtúa en estas institucio-
nes, en contradicción con lo establecido en el Currículo 
Básico Nacional (1998a) al señalar que los valores se con-
ciencian a partir de la consideración del “yo” para llegar 
al “nosotros”, en la medida en que el desarrollo evolutivo 
de la persona lo exija. El aprecio por sí mismo, natural en 
todo ser humano, debe educarse como un valor a partir del 

auto-respeto. El que aprende a respetarse a sí mismo e in-
terioriza este valor, crea las bases para su éxito en la vida.

Con referencia a la subcategoría expresión clara de 
ideas, aspecto relevante en el proceso de construcción de 
valores, al igual que la concienciación, obtuvo en la al-
ternativa ‘algunas veces’ una puntuación alta (52,78%); 
que sumado al 15, 28% de la alternativa ‘nunca’, reporta 
alta incidencia de debilidad en su práctica; lo cual desta-
ca que en el momento de operacionalizar y de enfatizar 
los valores, la práctica pedagógica no los hace implícitos, 
originando como consecuencia poca responsabilidad de 
los estudiantes para adquirirlos e interiorizarlos y esto va 
en detrimento del desarrollo biopsicosocial, tanto para él 
como para los otros.

Bajo esta perspectiva, en la práctica se obvia la cons-
trucción de los valores, pues se atiende con rigurosidad a 
la rutina, restando importancia al trabajo reflexivo de los 
alumnos .Por otra parte, no se vinculan los valores con 
las situaciones de vida personal y comunitaria, se expre-
san frecuentemente antivalores en el comportamiento, se 
observa inseguridad para expresar ideas y énfasis por la 
realización eficiente de las actividades escolares; en lugar 
de matizar con valores la práctica pedagógica y enriquecer 
las intenciones particulares o contextuales, dentro de la 
coherencia del ideal educativo.

Como se aprecia, los resultados que califican la ca-
tegoría procesos de construcción de valores en la prác-
tica pedagógica, se contraponen con los requerimientos 
del Currículo Básico Nacional, puesto que desde este eje 
transversal, se contribuye al desarrollo del reforzamiento 
moral y la conducta prosocial (Ministerio de Educación, 
1998a). Los resultados referentes a la categoría dimensio-
nes del eje transversal valores, y las subcategorías iden-
tificadas con los valores: respeto por la vida, ciudadanía, 
libertad, solidaridad, convivencia, honestidad e identidad 
nacional se manifiestan todos en la alternativa ‘algunas 
veces’, apreciándose su tendencia crítica, mayoritariamen-
te reflejada en los valores ciudadanía e identidad nacional. 
Se infiere entonces un comportamiento estudiantil a es-
paldas de su propia historia, indiferentes ante sus deberes 
y derechos; reflejo esto de una educación pasiva que se 
aleja de la formación de personas con alto sentido crítico, 
de participación social y de valoración a manifestaciones 
locales, regionales y nacionales, así como de costumbres 
personales y familiares.

Al juzgar por la frecuencia con que se presentaron el 
resto de los valores en los alumnos, puede afirmarse que 
dicha práctica pedagógica adolece de los requerimientos 
curriculares establecidos a través de la integración trans-
versal en cada área académica y sus contenidos concep-
tuales, procedimentales y actitudinales hacia la redimen-
sión y trascendencia humana. (Ministerio de Educación, ED
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1998a); para ello se amerita la práctica del aprendizaje 
socioafectivo y un empeño educativo basado en la expe-
riencia y dirigido a la acción, en un intento por mejorar la 
convivencia colectiva.

La formación de los valores básicos para la vida y 
para la convivencia, ameritan de su operacionalización en 
todas las áreas, no sólo como un añadido artificial y for-
zado, sino como parte consustancial de los contenidos de 
áreas académicas y de los procesos de enseñanza-aprendi-
zaje que de ellos se desprenden. Solo así, se hará posible la 
acción educativa como una acción profundamente humani-
zadora. Para que esta síntesis resulte efectiva es fundamen-
tal que los llamados alcances e indicadores del eje trans-
versal valores del Currículo Básico Nacional impregnen y 
se hagan presentes en todas las programaciones de las áreas 
académicas, en la selección, secuenciación y organización 
de contenidos, elección de actividades, su evaluación y 
actitudes. Para ello, se hace necesaria la implementación 
de herramientas metodológicas adecuadas para conseguir 
tales propósitos, con la conjugación teoría-práctica.

Lo importante es hacer de la práctica educativa un 
espacio fundamentalmente axiológico, del cual se gene-
ren espacios de comprensión en torno al desarrollo huma-
no. Se hace perentorio trabajar entonces, en este sentido, 
en conceptos como: la construcción de la identidad en el 
amor, en la tolerancia y la cooperación, con el fin de que 
los sujetos implicados en dichos procesos se conviertan en 
individuos críticos, autónomos, libres, singulares, en los 
cuales se acepte la contradicción y la diferencia. También 
se deben desarrollar otros aspectos relacionados con los 
valores como son: el respeto, el autocontrol, la creativi-
dad, la iniciativa, la sinceridad, la crítica, el análisis, la 
lúdica, el afecto, la justicia, la bondad, entre otros, en los 
niños y niñas cursantes de la Educación Básica.

7. A manera de conclusión

En la presente investigación se propuso como ob-
jetivo identificar los procesos de construcción cognitiva 
y las dimensiones del eje transversal valores expresados 
en su operacionalización pedagógica. Al respecto se evi-
dencia una práctica pedagógica relegada a la repetición 
de contenidos sin desarrollar en los alumnos el objetivo 
principal de la educación básica, que articula la aprecia-
ción, experimentación de los valores críticamente, para 
elegir e integrarlos a su personalidad en un sistema de va-
lores básicos para la vida y convivencia. Estas escuelas 
actúan a espaldas de las necesidades transformacionales 
de los alumnos, sin hacerlos capaces de producir, gene-
rar, construir conocimientos, admitir sus propios errores y 
prácticas necesarias para la concienciación de los valores; 
situación alarmante, desde el punto de vista académico, 
debido a que estos docentes tienen formación profesional 
universitaria, deben asumir el compromiso de la comu-

nidad educativa para convertir la globalidad del proceso 
enseñanza-aprendizaje en un proceso humanizador que 
favorezca el despertar de un nuevo tipo de persona, libre, 
consciente, sensitiva, crítica, creadora e innovadora.

En cuanto al proceso expresión clara de ideas se ob-
serva que los alumnos muy poco diferencian entre valores 
y antivalores, están limitados para desarrollar actitudes co-
herentes con la responsabilidad en su aprendizaje. En esta 
situación el docente demostró desinterés por la integración 
y facilitación de procesos tendientes al desarrollo de los 
valores propuestos en el currículo básico nacional dentro 
de las programaciones en las áreas académicas, en la doble 
perspectiva de la concienciación e interiorización de las ac-
titudes y el tratamiento globalizado de los ejes transversales 
que han de trabajarse, dentro de los contenidos conceptua-
les, procedimentales y actitudinales, los cuales derivarían 
en comportamientos proactivos y constructivos.

Con referencia a las dimensiones del eje transversal 
valores, se encontró que en el valor respeto por la vida, los 
alumnos tienen poco interés por comprender a sus compa-
ñeros, cuidar su apariencia personal, mantener limpio su es-
pacio de trabajo y apreciar los trabajos presentados por él y 
su grupo; situación que está implícita en la responsabilidad 
didáctica del docente; entre ellas está recrear un clima edu-
cativo donde imperen relaciones interpersonales coherentes 
con los valores que han de desarrollarse. Los valores media-
namente reforzados, según los datos obtenidos, son: convi-
vencia, solidaridad y ciudadanía, exclusivamente mediante 
la aplicación del trabajo grupal, sin embargo, esta estrategia 
durante las observaciones realizadas constituyó fuente para 
el fomento de desavenencias estudiantiles, al dejar de con-
tar con el acompañamiento pedagógico del docente en la 
canalización de actitudes comunes de esa dinámica.

Con notable preocupación se aprecia entonces la 
disposición casi nula de docentes para desarrollar pro-
cesos cognitivos de concienciación y expresión de ideas 
tendientes a la interiorización de las dimensiones consti-
tutivas del eje transversal valores, especialmente, las de 
identidad nacional y honestidad son manifestación de esta 
inoperancia teórica y práctica, lo cual constituye un reto 
en la formación humana del momento histórico.

8. Recomendaciones

1.- El eje transversal valores debe integrarse e impregnar 
toda la actividad escolar, todos los procesos de apren-
dizaje, así como también todas las áreas académicas, 
es decir una educación convertida en un ejercicio de 
responsabilidad compartida que deben asumir los do-
centes. De ahí su carácter transversal y como tal debe 
estar presente en todos los ciclos de la educación, des-
de la etapa inicial hasta la educación superior.Os

ma
ria

 Fe
rn

án
de

z, 
Pe

tr
a L

úq
ue

z, 
Je

nn
y O

ca
nd

o y
 Zo

lei
da

 Li
en

do
: E

je 
tra

sv
er

sa
l. “

Va
lor

es
” e

n l
a e

du
ca

ció
n b

ás
ica

: te
or

ía 
y p

ra
xis

.



69

I n v e s t i g a c i ó n
2.- El eje transversal valores viene a convertirse en un 

macro eje dentro del currículo, va a posibilitar que en 
desarrollo no haya exclusión en ninguno de los ejes 
transversales respecto a otros, sino que todos puedan 
vertebrarse en un eje común.

3.- Constituir el eje transversal valores en un proyecto 
global que redimensiona las áreas y a su vez, a todo el 
proyecto educativo de la institución. De esa manera, 
va a responder al plan de acción educativo que deman-
da hoy la globalidad del proyecto educativo.

4.- En coherencia con los valores y actitudes, la organi-
zación escolar y las relaciones de comunicación en el 
aula han de diseñarse de forma democrática, contando 
con la participación de todos los sectores en todas las 
fases del proceso y creando un ambiente acorde con 
los valores que se pretenden transmitir.

5.- Llevar al docente a reflexionar sobre su propia forma-
ción integral, sobre sus actitudes, comportamientos y 

prácticas que afectan directamente la labor educativa, 
participando de ese modo en el mismo proceso de for-
mación moral de los alumnos y convirtiéndose de esa 
forma en un modelo digno de imitar.
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CUADRO 1. Valores m anifestados por los educandos en el proceso enseñanza-aprendizaje. Propiedad valores desarrollados por los educandos 
en la praxis escolar.

CATEGORÍAS SUB-CATEGORÍAS SIEMPRE A VECES NUNCA

Procesos de construcción
X % X % X %

Concienciación 5 25,00 11 58,33 3 16,67

Dimensiones
del Eje Transversal Valores

Expresión clara de ideas 6 31,94 10 52,78 3 15,28

Respeto por la vida 5 21,88 14 57,29 5 20,83

Ciudadanía 8 31,25 14 59,38 2 9,38

Libertad 6 25,00 14 57,29 4 17,71

Solidaridad 8 34,38 13 54,17 3 11,46

Convivencia 11 45,83 13 53,13 0 1,04

Honestidad 4 15,63 13 54,17 7 30,21

Identidad Nacional 5 20,83 14 58,33 5 20,83

58 27,97% 116 56,10% 32 15,93%

GRÁFICO 1. Valores manifestados por los educandos en el proceso enseñanza-aprendizaje. 
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Dicen que la pobreza absoluta remite algo en algunos países, 
pero la desigualdad se afianza por todas partes y avanza con 
absoluta desfachatez. Tal vez por esa razón, mientras muy 
pocos millones se enriquecen, el PNUD denuncia que más de 
460 millones de ciudadanos de 18 países han empeorado su 
nivel de vida desde los noventa. Han dejado de tener una vida 
de calidad, algo mucho más importante que esa fantasmagoría 
de la “calidad de vida”. 

Y, según datos de la Organización Internacional del Trabajo, aún 
hay 1.400 millones de trabajadores del mundo ganando menos de 
dos dólares al día, y 550 millones, menos de un dólar. ¿Cómo se 
puede vivir con decoro con menos de 1 dólar o 2 dólares diarios? 
¿Cómo se puede vivir?

La desigualdad es tan peligrosa, tan letal, como la pobreza. Ex-
celente caldo de cultivo de todos los resentimientos y violencias. 
Y avanza sin parar desde hace un par de décadas. ¿Para que 
querrán tanto dinero, tanta riqueza, esos pocos miles? Aunque 
sean algunos millones, siempre serán muy pocos respecto al total 
de la Tierra. Tal vez debieran consultar a buenos psicoterapeutas 
que hagan emerger sus miedos y angustias, quizás origen de su 
predadora conducta.

La desigualdad y la pobreza son fruto de un capitalismo sin control 
ni freno. Fue John Maynard Keynes, un economista británico, que 
no fue precisamente militante izquierdista, quien preconizó hace 
siete décadas que un sistema capitalista sin control ni límites se 
autodestruiría, destruiría el mundo. Y ese camino llevamos.
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